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Este libro está dedicado a Tyler





«¡Casi dos milenios y ni un solo Dios nuevo!».
friedrich nietzche

«Internet es una forma de vida extraterrestre».
david bowie





prefacio. 
un recorrido por silicon valley  

con jacques vallée

«Estas son las colinas de Silicon Valley, un valle sembrado de se-
cretos».

Jacques Vallée maniobra con destreza entre el bullicio frené-
tico de la bahía de San Francisco, serpenteando entre los vehícu-
los. Esquivamos por los pelos varios camiones enormes y un par 
de coches diminutos que se nos vienen encima por las sinuosas 
carreteras. De vez en cuando, alzo los hombros, pegados al res-
paldo del coche, como si así pudiera sacudirme la tensión acu-
mulada.

Padre del estudio moderno de los ovnis y visionario tempra-
no de internet, Jacques nos guía —a mi colega Robbie Graham 
y a mí— por su territorio predilecto: Silicon Valley, señalándo-
nos los lugares emblemáticos en la historia del valle mientras 
recuerda los primeros días de la revolución tecnológica: «Esto 
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era un hervidero, un símbolo de democracia. Y nosotros éra-
mos investigadores natos, impulsados por el ansia pura de des-
cubrimiento». Sus credenciales imponen, sin duda. Como astró-
nomo, desarrolló para la nasa el primer mapa pormenorizado 
de Marte. Como informático doctorado en la Universidad del 
Noroeste, participó en el desarrollo inicial de arpanet, la Red de 
la Agencia de Proyectos de Investigación Avanzada, precursora 
de internet. También ha financiado innovadoras startups tecno-
lógicas que han transformado la vida cotidiana de millones de 
personas. Además, es un autor fecundo, aunque probablemente 
sea más conocido por haber asesorado a Steven Spielberg en En-
cuentros en la tercera fase (1977). De hecho, el personaje del cien-
tífico, encarnado por el actor f rancés François Truffaut, está 
inspirado en su trayectoria. Por otro lado, aunque sus contribu-
ciones en el campo de la ufología no tienen parangón, sostiene 
que su estudio de los ovnis es un mero pasatiempo.

Hasta aquí, la historia ortodoxa de la vida y obra de Jacques 
Vallée. Ahora bien, su faceta heterodoxa es asimismo alucinan-
te. Para empezar, colaboró con investigadores del Stanford Re-
search Institute, hoy sri Internacional, una institución de in-
vestigación independiente sin ánimo de lucro que se encuentra 
en Menlo Park. Aunque la mayor parte de sus actividades aún 
son desconocidas para el público, ciertos documentos descla-
sificados de los años setenta y ochenta sugieren que fue un 
centro de estudio de lo extraordinario. Jacques hizo sus pini-
tos en internet en el marco de una iniciativa que, como cuenta 
Jeffrey Kripal, podría haberse llamado «Aumento del intelecto  
humano».

Así, colaboró como investigador en dos experimentos sobre 
visión remota, precognición y percepción extrasensorial del Pro-
yecto Stargate, una operación secreta costeada por el Ejérci-
to estadounidense en colaboración con el sri que buscaba po-
tenciar habilidades psíquicas para aplicarlas a la recopilación de 
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información. Durante las pruebas, los supuestos videntes psíqui-
cos descubrieron objetivos inesperados y sorprendentes, como 
ovnis. Los participantes en la investigación también afirmaron 
haber viajado por el espacio, a la Luna y a otros planetas, como 
Marte. En otras palabras, el programa habría desarrollado, qui-
zá de forma inintencionada, auténticos cosmonautas psíquicos.

Tal vez Jacques y los demás investigadores del sri no lo su-
pieran, pero para entonces ya hacía mucho tiempo que se tenía 
constancia de este tipo de viajes. De hecho, en la historia de las 
religiones abundan los cosmonautas psíquicos, como el filóso-
fo y teólogo del siglo xviii Emanuel Swedenborg, que plasmó 
sus experiencias en De planetas y ángeles (1758), donde aseguraba 
haber visitado Mercurio, Marte, Venus y la Luna con la ayuda 
de un ángel y haber hablado con seres de esos planetas. En cier-
to modo, las actividades de los cosmonautas del sri recuerdan 
a las aventuras interestelares de Swedenborg, pero sus intencio-
nes no podían ser más distintas. Ellos no buscaban lo divino, 
sino información sobre objetivos terrestres; y la visión remota 
era solo una de las muchas técnicas que empleaban para tal fin. 
Curiosamente, estos intentos de crear portales humanos hacia 
otros planetas coincidieron con el desarrollo de tecnologías de 
conectividad como internet.

Mientras avanzábamos por la carretera, reconocí los barrios 
de mi infancia, que ahora veía con los ojos de Jacques. Las calles, 
el aroma de los eucaliptos, los parques, las escuelas, las cafete-
rías… todo me parecía nuevo, revestido del encanto del misterio. 
A pesar de que ardía en curiosidad, no me atreví a preguntarle 
cuáles eran esos secretos que ocultaba Silicon Valley. Con todo, 
en aquel trayecto conseguí atisbar la apasionante ideología que 
había impulsado aquella revolución: su Zeitgeist.

Si Jacques fuera un ensayo, sería La pregunta por la técnica, 
de Martin Heidegger. Muchos lo consideran impenetrable, pero 
contiene observaciones fascinantes sobre la relación entre esta  
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y el ser humano. El filósofo alemán sostenía que no comprende-
mos su esencia, que estamos cegados por una visión meramente 
instrumental. Esta interpretación es errónea, aseveraba. Para los 
griegos, el templo era un «marco» sagrado que albergaba a los dio-
ses; para los europeos medievales, la catedral encarnaba la presen-
cia divina. Heidegger sugirió que nuestra relación con la tecnolo-
gía tiene un carácter casi religioso; que es posible mantener con 
ella un vínculo no instrumental y comprometernos con lo que de 
verdad es: un poder redentor. Jacques Vallée comprende la mag-
nitud de esta revolución. Aunque quizá no haya leído este ensayo, 
en su concepción de Silicon Valley como cuna de lo nuevo se re-
conocen las ideas del filósofo: la tecnología inaugura una era en la 
experiencia humana.

Y el ovni, que Carl Jung denominó «ángel tecnológico», es 
el símbolo de esta era. Este libro trata sobre ovnis y tecnología, 
pero también sobre quienes creen que la tecnología anómala 
inspira la creatividad. En los años setenta, Jacques Vallée animó 
a Spielberg a plasmar en Encuentros en la tercera fase una versión 
más compleja de la historia, sugiriendo que el fenómeno es in-
trincado y no necesariamente extraterrestre. Este, sin embargo, 
optó por la versión simple, al alcance de todo el mundo: «Esto 
es Hollywood». Aquí no nos conformaremos con la versión sim-
ple, pero creo que cualquiera podrá entenderla.
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introducción 

«Cuando miras largo tiempo al abismo, 
también este mira dentro de ti». 

friedrich nietzche

Mientras escribo esta introducción, el programa de televisión 
60 Minutes emite una entrevista con Robert Bigelow, multimi-
llonario fundador de Bigelow Aerospace. La fiabilidad de su 
empresa, que creó en 1998 invirtiendo su propio capital, es tal 
que la nasa y otras agencias espaciales han usado sus hábitats 
y equipos en diversas exploraciones y experimentos en el espa-
cio. Durante la entrevista, Bigelow expone sin titubear que los 
extraterrestres, o inteligencias no humanas, llevan interactuan-
do con nosotros mucho tiempo.

—¿No le preocupa admitir en público que cree en los ovnis 
y los extraterrestres? —le pregunta la entrevistadora, Lara Lo-
gan—. ¿No le importa que lo tomen por loco?

—Me importa un bledo —zanja él—. Eso no cambiaría nada. 
No cambiaría la realidad de lo que sé1.
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Sus declaraciones, habituales entre los científicos-creyentes 
que he conocido desde que inicié mis investigaciones, no me sor-
prendieron. A lo largo de estos años, me he topado con varios mi-
llonarios, multimillonarios y hombres de ciencia convencidos del 
fenómeno e incluso dedicados a su estudio. Aquella fue la prime-
ra de muchas revelaciones sorprendentes. Figuras como Stephen 
Hawking se equivocan al afirmar, como hizo en su charla ted de 
2008, que «conviene desestimar los informes sobre ovnis. ¿Por 
qué solo se aparecen ante personajes excéntricos y raros?»2. Vin-
cular la creencia en los ovnis con «marginales», «chalados» o «ti-
pos raros», como los consideró el propio Hawking, cuando la rea-
lidad es precisamente la opuesta, ha sido la gran mentira.

Aquí exploraremos la religiosidad contemporánea a través 
del fenómeno ovni, un caso de estudio en el que convergen tec-
nología y creencias, dos mundos íntimamente entrelazados, 
aunque en principio parezcan inconexos. Y lo están porque las 
infraestructuras sociales y económicas dan forma a la práctica 
religiosa. El impacto de la imprenta en la tradición cristiana es 
un ejemplo innegable al respecto. La producción masiva de Bi-
blias en lenguas vernáculas impulsó la doctrina de Sola Scriptura, 
que sostiene que las Escrituras son la única fuente de autori-
dad para la fe y la práctica cristianas, un principio fundamental 
de la Reforma protestante. A medida que la tecnología cambia 
las infraestructuras, las prácticas y los hábitos religiosos evo- 
lucionan.

Y más allá de documentar cómo la infraestructura tecnoló-
gica moldea las creencias y prácticas religiosas, muchos creyen-
tes consideran que el ovni es una forma de tecnología avanzada. 
Como los espiritistas del siglo xix, ellos ven en la tecnología un 
portal o un cambio de frecuencia que conecta con otras mentes, 
humanas o extraterrestres, así como con lugares que trascienden 
la concepción actual del espacio-tiempo3. Por lo tanto, no solo la 
infraestructura tecnológica favorece la creencia generalizada en 
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los ovnis —a través de los medios y otros mecanismos—, sino 
que la propia tecnología se convierte en medio y reliquia de esta 
nueva religiosidad. Sin embargo, en ciertos círculos teológicos, 
ocurre justo lo contrario: la tecnología —especialmente inter-
net— se ha asociado con «la Bestia» o el Anticristo. En dichos 
contextos, no se la considera un fenómeno secular, sino que está 
impregnada de significado teológico.

Una experiencia única para una académica

Este libro explora la influencia de la tecnología en una religio-
sidad creciente en torno a los ovnis, pero también cuenta una 
historia: la mía, como parte de un equipo de investigadores y 
académicos que estudian el fenómeno desde el anonimato… sal-
vo yo, claro. El estigma que aún rodea el tema y la existencia de 
programas clasificados que requieren cierto grado de secretismo 
ha provocado que muchos se mantengan en el anonimato. Para 
evitar interpretaciones conspirativas, me gustaría aclarar que ca-
rezco de acceso privilegiado a información gubernamental, que 
nunca he manejado documentos clasificados —al menos que yo 
sepa— y que no formo parte de ningún proyecto de divulgación, 
ni oficial ni extraoficial, sobre ovnis.

Comencé a estudiar las culturas ovnis en enero de 2012 si-
guiendo un enfoque convencional, es decir, realizando una et-
nografía de distintos creyentes y estudiando las investigaciones 
previas. Tuve, además, la suerte de heredar una extensa biblio-
teca documental, así como varios informes de contactados de 
la doctora Brenda Denzler, cuyo libro The Lure of  the Edge [El 
atractivo de los márgenes] guio mis pesquisas. Su colección in-
cluía investigaciones propias, trabajos de ufólogos y expedien-
tes de organizaciones como la Mutual ufo Network o el Center 
for ufo Studies. Leí también a Allen Hynek, Jacques Vallée, John 
Keel, Budd Hopkins y John Mack, además de a Jeffrey Kripal, 
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Whitley Strieber, Debbora Battaglia, Greg Eghigian, Carole Cu-
sack, Susan Lepselter o David Halperin, que han abordado el  
fenómeno.

No tardé en percatarme de que existe una tradición de inves-
tigación paralela en torno al tema, y de que siempre ha sido así. 
Hay ufólogos reconocidos, académicos escribiendo y publican-
do sobre esta cuestión… De hecho, se trata, como la llamó Allen 
Hynek, de toda una «universidad invisible», que Jacques Vallée 
definió como un grupo de científicos, académicos y otras perso-
nas cuyos trabajos rara vez ven la luz, o lo harán dentro de mu-
cho tiempo, aunque sus hallazgos ya repercutan en la sociedad 
de múltiples maneras. En un momento dado, yo también decidí 
dejar constancia de la existencia de este grupo por dos razones. 
Para empezar, porque no reciben reconocimiento ni cobertu-
ra mediática, aunque el folclore y las narrativas ovnis se nutren 
de los rumores sobre ellos. En segundo lugar, y para ser sincera, 
los llegué a conocer muy bien y sus historias me resultaron de lo 
más fascinantes. Aun así, tuve que armarme de valor, pues, al ser 
anónimos, contar su labor me colocaba en la extraña posición de 
confirmar un mito, algo que, por ser competencia de la teología, 
no es precisamente lo más cómodo para una académica que es-
cribe sobre religión. A pesar de todo, no cejé en mi proyecto de 
publicar un libro que recogiera los aspectos que considero más 
interesantes y estimulantes del fenómeno ovni.

Aunque desconocida para los no iniciados, la tradición para-
lela de la ufología está más que reconocida dentro de la propia 
comunidad científica. Figuras de renombre como el físico Eric 
Davis o el astrónomo Massimo Teodorani han confirmado su 
existencia. Este último contaba:

Llevo al menos un cuarto de siglo involucrado en el asunto de los 
llamados «ovnis», participando en investigaciones paralelas a estu-
dios más canónicos sobre física y astronomía. Soy consciente de 
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que existen ciertas anomalías en este campo, que deberían abor-
darse con rigor científico, especialmente mediante el uso de instru-
mentos de medición. He pasado varios años estudiando el fenóme-
no a puerta cerrada y con absoluto hermetismo4.

Davis ha señalado, asimismo, esta dimensión oculta del estu-
dio de los ovnis. «Es un fenómeno real», afirma. «Se trata de ob-
jetos artificiales guiados por una inteligencia. Sin lugar a dudas, 
son naves impulsadas por una tecnología de un nivel muy su-
perior al nuestro». Incluso va más allá, al sostener que la ma-
yor parte del conocimiento sobre el fenómeno es secreta y, con 
toda probabilidad, seguirá siéndolo: «Hay investigadores que 
tienen pruebas y datos observacionales irrefutables, corrobora-
dos mediante técnicas forenses. Pero no los harán públicos por-
que temen, más que el tema en sí, la reacción de sus colegas de 
profesión». Por otro lado, continúa diciendo que, debido a su co-
nexión con lo militar, es normal que se exija cierto secretismo: 
«Son los servicios de inteligencia y seguridad, antes que la cien-
cia, los que deberían ocuparse de que haya naves [desconocidas] 
sobrevolando la Tierra»5.

En esta historia intervienen dos grandes bloques de actores. 
El primero lo conforman quienes aseguran relacionarse e inte-
ractuar con inteligencias no humanas, ya sean estas extraterres-
tres o interdimensionales. Entre ellos se encuentran los científi-
cos a los que Davis hace referencia y que aceptaron ser incluidos 
en este libro con la condición de permanecer en el anonimato. 
El segundo está compuesto por aquellos que interpretan, tergi-
versan, producen y comercializan narrativas ovnis para la gente. 
Mientras los primeros mantienen sus hallazgos en secreto, los 
otros divulgan información de segunda, tercera o incluso cuar-
ta mano y, a menudo, hasta inventan relatos o difunden bulos.

Es sorprendente que lo que llega al público tenga tan poco 
que ver con los descubrimientos de los científicos reputados que 
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aceptan el fenómeno y trabajan activamente para evidenciarlo. 
La creencia en los ovnis gana terreno, incluso entre personas de 
éxito como Robert Bigelow. Legiones de testigos convincentes, 
entre los que se incluye el expresidente Jimmy Carter, han rela-
tado su experiencia: observadores entrenados de la Fuerza Aérea 
de Estados Unidos, pilotos comerciales, policías, personal militar 
y millones de civiles que, sin duda, no habían salido con la inten-
ción de buscar ovnis6. A pesar de que las encuestas muestran dis-
tintos niveles de convencimiento, todas coinciden en su alcance 
generalizado. En 2008, una encuesta realizada por Scripps reveló 
que más de la mitad de la población estadounidense cree en la exis-
tencia de vida extraterrestre, y que el setenta y cuatro por cier-
to de los jóvenes entre dieciocho y veinticuatro años comparte 
esta idea7. Para promocionar su programación sobre el fenóme-
no, National Geographic llevó a cabo en 2012 un sondeo infor-
mal entre mil ciento catorce adultos: el treinta y seis por ciento 
declaró creer en los ovnis y, aún más revelador, el setenta y sie-
te por ciento consideró que existen indicios de que seres de otros 
mundos han visitado nuestro planeta en el pasado. Si bien no se 
trató de una encuesta formal, los resultados coinciden con los 
de estudios serios como la Harris Poll de 2009, según la cual un 
treinta y dos por ciento de los estadounidenses cree en la existen-
cia de los ovnis.

Inicié mi propia investigación sobre estos fenómenos aéreos 
tras concluir un libro sobre la doctrina católica del purgatorio. 
A lo largo de varios años, examiné fuentes primarias de la histo-
ria católica europea, muchas de ellas halladas en archivos poco 
conocidos. Estas crónicas, que datan de entre los años 1300 y 
1880, recopilaban anécdotas sobre almas del purgatorio, pero 
también contenían elementos inesperados: informes de orbes 
luminosos, llamas atravesando muros, seres resplandecientes, 
formas de luz consciente, soles giratorios y objetos aéreos con 
apariencia de disco. No supe cómo interpretar esos relatos, así 
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que los excluí de aquel trabajo. Pero no conseguí sacármelos de 
la cabeza.

Una mañana, mientras tomaba café con un amigo, salieron 
a colación: «Todo eso me suena a película de Steven Spielberg», 
me comentó. «Ya sabes: artilugios aéreos brillantes, seres lumi-
nosos y vidas transformadas».

Rechacé con vehemencia su comparación. Al día siguiente, 
él mismo me envió un anuncio de una conferencia local sobre 
ovnis y extraterrestres que se celebraría ese fin de semana, y me 
animó a asistir.

Aquel evento reunió a multitud de experimentadores: per-
sonas que habían visto ovnis o creían haber estado en contacto 
con vida extraterrestre. Todos ellos describieron cosas muy si-
milares a las que yo había analizado en mi investigación sobre 
la historia del catolicismo —discos brillantes en el cielo, llamas 
misteriosas y orbes—, aunque lo más llamativo era el impacto 
que habían tenido en sus vidas estas experiencias, que muchos 
consideraban de carácter espiritual o religioso. En algunos ca-
sos, habían desestabilizado sus creencias; en otros, les habían 
hecho reformularlas desde una nueva perspectiva, donde los 
acontecimientos bíblicos o históricos se entendían como evi-
dencia de visitas extraterrestres. Un ejemplo recurrente es la vi-
sión de la rueda de Ezequiel. Para algunos creyentes, el extraño 
artefacto aéreo giratorio que el profeta bíblico refiere no es más 
que un platillo volante. El programa de telerrealidad Generación 
alien sigue una línea interpretativa similar. Esta manera de en-
tender los antiguos fenómenos aéreos anómalos no se limita a 
los experimentadores, sino que es cada vez más común, espe-
cialmente entre jóvenes como mis alumnos8.

¿Y si aquellos orbes, que antes se asociaban con almas del 
purgatorio, continuaban apareciendo? ¿Y si fueran lo que ahora 
consideramos ovnis? No era una hipótesis descabellada. Desde 
mi formación académica, aún podía encajar estos relatos como 
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construcciones sociales originadas en un fenómeno desconoci-
do de origen externo, o bien como una experiencia mística pe-
renne reinterpretada según el marco cultural dominante en cada 
época.

El reto se complicó cuando conocí a los metaexperimentado-
res: científicos que estudiaban tanto a los experimentadores como 
el fenómeno en sí. Esto dio al traste con las categorías acadé-
micas con las que hasta entonces había trabajado y me obligó 
a replantear mi enfoque para comprender a este grupo y su la-
bor. Además, me resultaba imposible ignorar el carisma y la con-
vicción de estos científicos-creyentes. Como especialista en re-
ligión, estoy entrenada para mantenerme neutral respecto a la 
veracidad de las creencias. Para examinar la expansión de una 
doctrina, no necesito determinar si está justificada, sino que me 
limito a analizar sus efectos e influencia en la sociedad. Sin em-
bargo, mi vínculo con estos científicos me provocó lo que el in-
vestigador de ovnis de Harvard John Mack denominó un «cho-
que epistemológico», es decir, una sacudida de mi concepción 
del mundo y del universo.

Este bombazo en mis marcos epistemológicos —o en lo que 
yo consideraba verdadero— se produjo en dos niveles. El pri-
mero resulta obvio: varios de los estudiosos más renombrados 
del mundo defienden la existencia de una inteligencia no huma-
na proveniente del espacio. El segundo fue más perturbador si 
cabe. Los rumores sobre sus hallazgos habían inspirado bulos, 
desinformación y documentales que, bajo el pretexto de infor-
mar al público, construían narrativas y mitologías en torno a 
los ovnis basadas en información falsa. De hecho, presencié en 
tiempo real el desarrollo de varios de estos relatos. Me costaba 
quedarme al margen ante tanta información errónea, que se di-
fundía a veces con intención ideológica y otras por mera renta-
bilidad. Estaba tan inmersa en mi investigación, tanto observan-
do a los científicos como involucrándome con los productores 
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de contenidos mediáticos, que la neutralidad se volvió una mi-
sión imposible. Fue en ese momento cuando sentí que caía de 
lleno en el abismo de Nietzsche: lo miraba y él me devolvía una 
sonrisa con sorna.

El método

De algún modo, siento que llevo toda la vida explorando este 
fenómeno, aunque antes no lo denominara investigación ovni, 
sino estudios religiosos. Esta disciplina, en concreto, es especial-
mente útil para abordar el tema, ya que no implica practicar una 
religión, sino aplicar metodologías con las que analizar fenóme-
nos de carácter espiritual. Por ese mismo motivo, los especialis-
tas en religiones no suelen evaluar las pretensiones de verdad de 
los practicantes de estas. Cuestiones como la existencia objetiva 
o metafísica de los fenómenos quedan en suspenso para centrar-
nos en sus efectos sociales, que son incontestables y muy reales. 
Esta perspectiva, muy útil a la hora de analizar el asunto ovni, 
fue respaldada por Jacques Vallée en un discurso pronunciado 
en 1979 ante la Comisión Política Especial de la Organización 
de las Naciones Unidas: «La creencia en visitantes del espacio es 
independiente de la realidad física del fenómeno ovni». Aunque 
sostiene que el fenómeno es real, Vallée entiende que la cons-
trucción de una creencia colectiva en torno a él no depende de 
su existencia objetiva9.

Una nueva religiosidad

Decir que mi vida se transformó cuando cambié el enfoque de 
mi investigación sería quedarse muy corta. Al centrarme en los 
informes modernos de avistamientos y sucesos ovnis, me vi in-
mersa en un mundo donde el impulso religioso estaba vivo y en 
el que se estaba gestando una forma de espiritualidad única. Y yo 
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pude observar todo esto mientras ocurría, en tiempo real. Carl 
Jung lo expresó con precisión: «Tenemos aquí la oportunidad de 
asistir al nacimiento de un mito»10.

El elenco de personajes que se presentó sin previo aviso era 
asombroso. Entre ellos había productores de televisión, experi-
mentadores acompañados por séquitos de agentes vinculados al 
Gobierno e incluso actores cuyos nombres son bien conocidos 
en todos los hogares. Superado el shock inicial, los analicé desde 
la perspectiva de la historia de las religiones. En esencia, eran el 
mismo tipo de figuras que han estado presentes en el surgimien-
to de cada gran tradición religiosa, aunque sus roles y sus nom-
bres hayan cambiado. En el siglo i d. C., habrían sido escribas y 
cronistas; hoy son guionistas, productores y escritores. En defi-
nitiva, fui testigo de la génesis de un sistema de creencias global, 
y registré los mecanismos por los que las personas creen y prac-
tican, y cómo lo hacen. Productores, actores, agentes guberna-
mentales y hasta yo misma formábamos parte —quizá como 
peones— de este proceso de construcción. 

El contacto: ¿una experiencia religiosa?

Uno de los investigadores con los que colaboré, cuyo enfoque es 
estrictamente empírico —es decir, que analiza científicamente po-
sibles artefactos o fragmentos de supuestas «naves»—, me pregun-
tó por qué los sucesos ovnis a menudo se asocian con la religión. 
Buena pregunta. Una posible respuesta radica en que la historia 
de las religiones es, entre otras cosas, un registro de contactos con 
seres sobrenaturales, muchos de los cuales descienden del cielo 
como entidades de luz o rodeados por ella. Este es también uno 
de los motivos por los que los especialistas en religión se sienten 
como peces en el agua examinando relatos contemporáneos so-
bre encuentros con ovnis. Jeffrey Kripal, en colaboración con el 
autor Whitley Strieber, lo expone con claridad: «El descenso del 
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alienígena moderno desde el espacio recuerda a la visión ancestral 
de un dios que descendía desde su morada celestial»11.

Estos «eventos de contacto» —interacciones entre humanos 
y entidades inteligentes no humanas provenientes del espacio— 
generan creencias e interpretaciones que, con el tiempo, evolu-
cionan en comunidades de creyentes. Kripal señala: «Algunos de 
los efectos de estos estados mentales extraordinarios han sido 
asimilados por complejos procesos sociales, políticos y artísti-
cos, dando forma a mitologías, rituales e instituciones que han 
marcado en profundidad la historia humana. Los llamamos “re-
ligiones”»12.

Y, como ocurre con las religiones, las instituciones se apro-
pian, cultivan e intervienen en las interpretaciones de un suceso 
ovni. Estas instituciones son diversas e incluyen desde entidades 
religiosas hasta gobiernos, pasando por clubes o grupos, y en la 
actualidad también grupos en redes sociales.

¿Cómo se forman las comunidades de creyentes?

En la historia de las religiones, un acontecimiento suele ir segui-
do de una serie de interpretaciones que, con el tiempo, dan lugar 
a instituciones. Estas comunidades interpretativas se conocen 
como religiones o confesiones. Y las instituciones están intere-
sadas en entender el contacto original. Un ejemplo habitual son 
las miles que han surgido en torno al cristianismo.

Otro caso reciente de cómo un suceso de contacto puede ge-
nerar una comunidad de creyentes, y de cómo las instituciones 
controlan esas creencias, es la Nación del Islam, una religión con 
sede en Estados Unidos. Uno de sus primeros líderes, Elijah Ro-
bert Poole —que adoptó el nombre de Elijah Muhammad—, 
sostenía que los ovnis vendrían a la Tierra para traer la salva-
ción a sus seguidores y castigar al resto. El Gobierno estadouni-
dense mostró interés por este movimiento y sus adeptos y el fbi 
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les abrió un expediente. A lo largo de la historia es habitual que 
las instituciones —incluidos los gobiernos— vigilen y, con fre-
cuencia, influyan en las interpretaciones del contacto que ori-
ginó muchas religiones tradicionales. Entre los creyentes en los 
ovnis, este tipo de injerencia ya no se percibe como una conspi-
ración, sino como un hecho asumido. Hoy, la atención se centra 
en cómo las instituciones supervisan y, en ocasiones, modelan ac-
tivamente esas interpretaciones. Los encuentros con inteligen-
cias no humanas son fenómenos de gran impacto, con efectos 
sociales impredecibles.

Del contacto a las creencias y prácticas: una relación sutil

Al analizar un contacto y sus interpretaciones posteriores, con-
viene tener en cuenta varios aspectos. En primer lugar, que no 
todo contacto se convierte de forma automática en un fenóme-
no religioso ni todo avistamiento de un objeto volador no iden-
tificado se clasifica de inmediato como un suceso ovni. Para que 
esto ocurra hace falta un proceso interpretativo13. Dicho proce-
so pasa por distintas etapas de construcción y, en ocasiones, por 
intervenciones activas antes de consolidarse como fenómeno 
religioso, fenómeno ovni o ambos. Las diversas creencias en los 
ovnis pueden rastrearse como procesos culturales que evolucio-
nan de manera espontánea o deliberada, ya sea desde la cultura 
popular o a través de una implicación institucional intencionada.

Tecnología y transformación de la creencia religiosa

Los estudiosos de las religiones no fueron los primeros en suge-
rir que el platillo volante era el símbolo de un nuevo sistema de 
creencias global. Carl Jung lo había anticipado en su breve libro 
Un mito moderno. De cosas que se ven en el cielo, publicado en 1950.  
A finales de los años sesenta, Jacques Vallée argumentó en Pasa-
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porte a Magonia que existían patrones comunes en el folclore, las 
tradiciones religiosas y los relatos modernos sobre ovnis. 

En cuanto a su origen, los historiadores suelen situarlo en 
los primeros años de la Guerra Fría, tras el avistamiento del pi-
loto Kenneth Arnold en 1947, quien describió nueve discos pla-
nos sobrevolando el monte Rainier. Sin embargo, Vallée sostiene 
que el fenómeno existe desde hace miles de años. Y tiene ra-
zón. Ahora bien, el contexto cultural que permitió interpretar-
los como ovnis modernos surgió, en efecto, alrededor de 1947.

Desde los años sesenta, los académicos de la religión han avan-
zado mucho en el análisis de los mecanismos de la creencia. Han 
estudiado, entre otras cosas, las estructuras sociales que favorecen 
la aparición de nuevos movimientos religiosos. La conexión en-
tre los ovnis y las tradiciones religiosas representa un cambio cul-
tural importante. Movimientos contemporáneos como la Nación 
del Islam, la cienciología o el jedismo han incorporado la narrati-
va ovni a textos sagrados y tradiciones previas14, mientras que al-
gunos programas de televisión populares, como Generación alien, 
ofrecen a su audiencia herramientas para reinterpretar las visio-
nes religiosas del pasado desde la perspectiva ovni moderna. Así, 
los ángeles medievales se convierten en visitantes de otros mun-
dos. Lo que antes se limitaba a grupúsculos etiquetados como 
«cultos ovnis» se ha transformado en una cosmovisión generali-
zada, sobrealimentada por una infraestructura digital capaz de vi-
ralizar mensajes y creencias. Esta misma tecnología ha propicia-
do otras formas de religiosidad y ha fortalecido la fe en los ovnis 
como fenómeno espiritual.

¿Es real o producto de la imaginación?

Cuando los medios de comunicación representan el fenómeno, 
tienden a dramatizarlo o a distorsionar el hecho original que dio 
lugar a la creencia. No es de extrañar que muchos se pregunten si 
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este es real o producto de la imaginación. Lo cierto es que los he-
chos quedan eclipsados por su impacto social, lo cual es una pena. 

Cuanto más se indaga en el entorno de quienes estudian este 
fenómeno, más evidente resulta la complejidad de los sucesos 
que llegan a interpretarse como religiosos, místicos, sagrados 
o vinculados con los ovnis, así como la fuerte implicación per-
sonal de quienes los viven. Así, todos los científicos con los que 
hablé mostraban una fascinación casi obsesiva por el tema, pero 
ninguno se atrevía a emitir un veredicto sobre su origen o na-
turaleza. Tan solo insinuar que podría convertirse en una nue-
va religión bastaba para provocar burlas y rechazo. Para ellos, se 
trataba de algo demasiado sagrado como para encerrarlo en un 
dogma.

Y también lo consideraban demasiado sagrado para dejar-
lo en manos de los medios. Por el enfoque dual de mi investi-
gación, a veces me tocó, muy a mi pesar, servir de nexo entre 
la comunidad científica y el mundo mediático. En una de es-
tas ocasiones, un camarógrafo de una conocida productora se 
puso en contacto con uno de los investigadores y le pidió una 
declaración breve. Como no entendía cómo habían conseguido 
su nombre, decidió indagar, me localizó y me llamó, visiblemen-
te molesto: «Pretender que resuma dos décadas de trabajo sobre 
uno de los temas más complejos que existen en un par de frases 
para la tele es de una arrogancia tremenda. Lo siento, pero no».

Intercambios como este, que presencié con relativa frecuen-
cia, revelan el abismo entre quienes estudian el fenómeno y quie-
nes lo tratan en los medios. Con todo, es irónico que sean estos 
últimos los que crean y alimentan la creencia en los ovnis. ¿Es 
real… o producto de la imaginación? Lo que viene a continua-
ción sugiere que quizá podría ser ambas cosas al tiempo.
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